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8. 

El advenimiento de la era del maquinismo ha provocado inmensas perturbaciones en el comportamiento de los hombres, 

en su distribución sobre la tierra y en sus actividades mismas; movimiento irrefrenado de concentración en las ciudades al 

amparo de las velocidades mecánicas; evolución brutal y universal sin precedentes en la historia. El caos ha hecho su 

entrada en las ciudades. 

El empleo de la máquina ha transformado por completo las condiciones del trabajo. Ha roto un equilibrio milenario 

asestando un golpe mortal al artesanado, vaciando los campos, engrosando las ciudades y, al echar a perder armonías 

seculares, perturbando las relaciones naturales que existían entre el hogar y los lugares de trabajo. Un ritmo furioso, unido a 

una desalentadora precariedad, desorganiza las condiciones de la vida al oponerse a la conformidad de las necesidades 

fundamentales. Las viviendas abrigan mal a las familias, corrompen su vida íntima; y el desconocimiento de las necesidades 

vitales, tanto físicas como morales, da fruto envenenado: enfermedad, decadencia, rebelión. El mal es universal; se expresa, 

en las ciudades, por un hacinamiento que las hace presa del desorden, y, en el campo, por el abandono de numerosas tierras. 

11. 

El crecimiento de la ciudad devora progresivamente las superficies verdes, limítrofes de sus sucesivas periferias. Este 

alejamiento cada vez mayor de los elementos naturales aumenta en igual medida el desorden de la higiene. 

Cuanto más crece la ciudad, menos se respetan las «condiciones naturales». Por «condiciones naturales» se entiende la 

presencia, en proporción suficiente, de ciertos elementos indispensables para los seres vivos: sol, espacio, vegetación. Un 

ensanchamiento incontrolado ha privado a las ciudades de estos alimentos fundamentales de orden tanto psicológico como 

fisiológico. El individuo que pierde contacto con la naturaleza sufre un menoscabo y paga muy caro, con la enfermedad y la 

decrepitud, una, ruptura que debilita su cuerpo y arruina su sensibilidad corrompida por las alegrías ilusorias de la urbe. En 

tal orden de ideas, en el curso de los últimos cien años se ha colmado la medida, y no es éste el menor de los males que 

afligen al mundo en la actualidad. 

12. 

Las construcciones destinadas a viviendas se hallan repartidas por la superficie de la ciudad, en contradicción con las 

necesidades de la higiene. 

EI primer deber del urbanismo es el de adecuarse a las necesidades fundamentales de los hombres. La salud de cada uno 

depende, en gran parte, de su sumisión a las «condiciones naturales». El sol, que preside todo proceso de crecimiento, 

debería penetrar en el interior de cada vivienda para esparcir en ella sus rayos, sin los cuales la vida se marchita. El aire, cuya 

calidad asegura la presencia de vegetación, debería ser puro, liberado de los gases nocivos y del polvo suspendidos en él. 

Habría, por último, que distribuir con largueza el espacio. No hay que olvidar que la sensación de espacio es de orden 

psicofisiológico, y que la estrechez de las calles o la estrangulación de las avenidas crean una atmósfera que es tan malsana 

para el cuerpo como deprimente para el espíritu. El IV Congreso CIAM, celebrado en Atenas, ha hecho suyo el postulado 



siguiente: el sol, la vegetación y el espacio son las tres materias primas del urbanismo. La adhesión a este postulado permite 

juzgar las cosas existentes y apreciar las proposiciones nuevas desde un punto de vista verdaderamente humano. 

20. 

Los suburbios se ordenan sin plan alguno y sin vinculación normal con la ciudad.. 

Los suburbios son los descendientes degenerados de los arrabales. El burgo era en otro tiempo una unidad organizada en el 

interior de un recinto militar. El arrabal, adosado al exterior, construido a lo largo de una vía de acceso, falto de 

protecciones, era el aliviadero de las poblaciones demasiado numerosas, las cuales debían, de buen grado o por fuerza, 

adaptarse a su inseguridad. Cuando la creación de un nuevo recinto militar llegaba a encerrar un arrabal en el seno de la 

ciudad, se dislocaba por vez primera la regla normal de los trazados. La era del maquinismo se caracteriza por el suburbio, 

terreno sin trazado definido donde se vierten todos los residuos, donde se hacen todas las tentativas, donde a menudo se 

instala el artesanado más modesto con sus industrias, consideradas provisionales a priori, pero algunas de las cuales 

experimentarán un crecimiento gigantesco. El suburbio es símbolo a la vez del fracaso y del intento. Es una especie de 

espuma que bate los muros de la ciudad. En el transcurso de los siglos XIX y XX, la espuma se ha convertido primero en 

marea y después en inundación. Ha comprometido seriamente el destino de la ciudad y sus posibilidades de crecer según 

una regla. El suburbio, sede de una población indecisa, destinada a sufrir numerosas miserias, caldo de cultivo de la revuelta, 

con frecuencia es diez o cien veces más extenso que la ciudad. En ese suburbio enfermo, en el que la función distancia-

tiempo plantea una difícil cuestión que esta por resolver, hay quien trata de hacer ciudades-jardín. Paraísos; ilusorios, 

solución irracional. El suburbio es un error urbanístico extendido por todo el universo y que en América se ha llevado hasta 

sus últimas consecuencias. Constituye uno de los peores males de la época. 

22. 

A menudo los suburbios no son más que una aglomeración de barracas donde la indispensable viabilidad resulta 

difícilmente rentable. 

Casitas mal construidas, barracas de, planchas, cobertizos en los que se mezclan mejor o peor los más imprevistos 

materiales, dominio de pobres diablos que agitan los remolinos de una vida sin disciplina: eso es el suburbio. Su fealdad y 

tristeza es la vergüenza de la ciudad a la que rodea. Su miseria, que obliga a malgastar los caudales públicos sin el contrapeso 

de unos recursos fiscales suficientes, es una carga aplastante para la colectividad. Los suburbios son la sórdida antecámara 

de las ciudades; aferrados a las grandes vías de acceso por sus callejuelas, hacen que la circulación en ellas sea peligrosa; 

vistos desde el aire, exhiben a la mirada menos avisada el desorden y la incoherencia de su distribución; atravesados por el 

ferrocarril, son una desilusión penosa para el viajero, atraído por la reputación de la ciudad. 

23. 

En lo sucesivo, los barrios de viviendas deben ocupar los mejores emplazamientos en el espacio urbano, aprovechando la 

topografía, teniendo en cuenta el clima y disponiendo de la insolación más favorable y de los espacios verdes oportunos. 

Las ciudades, tal como existen hoy, se construyen en condiciones contrarias al bien público y privado. La historia muestra 

que su creación y su desarrollo tuvieron razones profundas escalonadas a lo largo del tiempo, y que, en el transcurso de los 

siglos, no solamente han crecido sino que se han renovado; lo han hecho, además, siempre sobre el mismo suelo. La era de la 

maquina, al modificar brutalmente ciertas condiciones centenarias, las ha conducido al caos. Nuestra tarea actual consiste en 

arrancarlas del desorden mediante planes en los que se escalonarán en el tiempo los distintos proyectos. El problema del 

alojamiento, de la vivienda, tiene la primacía sobre todos los demás. A ello hay que reservar los mejores emplazamientos de 

la ciudad, y si éstos se han echado a perder por la indiferencia o el ánimo de lucro, hay que poner en acción todo lo que sea 



necesario para recuperarlos. Varios factores deben concurrir a mejorar la vivienda. Hay que buscar simultáneamente las 

mejores vistas, el aire más salubre teniendo en cuenta los vientos y las brumas, las vertientes mejor orientadas; por último, 

hay que utilizar las superficies verdes existentes, crearlas si faltan o reconstruirlas si han sido destruidas. 

26. 

Debe señalarse un número mínimo de horas de exposición al sol para toda vivienda. 

La ciencia, al estudiar las radiaciones solares, ha descubierto que son indispensables para la salud humana y también que, en 

ciertos casos, podrían ser perjudiciales para ella. El sol es el señor de la vida. La medicina ha demostrado que donde no entra 

el sol, se instala la tuberculosis; exige situar de nuevo al individuo, en la medida de lo posible, en «condiciones naturales». 

En toda vivienda debe penetrar el sol unas horas al día, incluso durante la estación menos favorecida. La sociedad no 

tolerará que familias enteras se vean privadas de sol y condenadas por ello a languidecer. 

Todo plano de edificio en el que una sola vivienda se halle orientada exclusivamente hacia el norte, o privada de sol por las 

sombras proyectadas sobre ella, será rigurosamente condenado. Hay que exigir de los constructores un plano que demuestre 

que durante el solsticio de invierno el sol penetra en todas las viviendas dos horas diarias como mínimo. Sin esto, se negará 

la licencia de construcción. Introducir el sol es el nuevo y más imperioso deber del arquitecto. 

71. 

La mayoría de las ciudades estudiadas presentan hoy una imagen caótica. Estas ciudades no responden en modo alguno a 

su destino, que debiera consistir en satisfacer las necesidades primordiales, biológicas y psicológicas, de su población. 

Las ciudades analizadas con ocasión del congreso de Atenas por los grupos nacionales de los «Congresos Internacionales de 

Arquitectura Moderna» han sido treinta y tres: Amsterdam, Atenas, Bruselas, Baltimore, Bandung, Budapest, Berlín, 

Barcelo-na, Charleroi, Colonia, Como, Dalat, Detroit, Dessau, Estocolmo, Frankfurt, Ginebra, Génova, La Haya, Los Angeles, 

Littoria, Londres, Madrid, Oslo, París, Praga, Roma, Rotterdam, Utrecht, Verona, Varsovia, Zagreb y Zurich. Estas ciudades 

ilustran la historia de la raza blanca en los más diversos climas y latitudes. Y todas dan prueba del mismo fenómeno: el 

desorden que ha introducido el maquinismo en un estado que hasta entonces implicaba una relativa armonía, y también la 

falta de todo esfuerzo serio de adaptación. En todas estas ciudades se molesta al hombre. Cuanto le rodea le ahoga y le 

aplasta. No se ha salvaguardado ni construido nada de lo necesario para su salud física y moral. En las grandes ciudades 

reina una crisis de humanidad, que repercute en toda la extensión de los territorios. La ciudad ya no responde a su función, 

que consiste en dar albergue a los hombres. Y en albergarles bien.  

72. 

Esta situación revela, desde el comienzo de la era de las máquinas, la superposición incesante de los intereses privados. 

El predominio de la iniciativa privada, inspirada por el interés personal y el hambre de la ganancia, se halla en la base de este 

lamentable estado de cosas. Hasta el momento no ha intervenido autoridad alguna consciente de la naturaleza y de la 

importancia del movimiento del maquinismo, para evitar unos estragos de los que no es posible hacer efectivamente 

responsable a nadie. Las actividades quedaron, durante cien años, abandonadas al azar. La construcción de viviendas o de 

fábricas, la ordenación de las rutas terrestres, fluviales o marítimas y de los ferrocarriles, todo se ha multiplicado en medio 

de un apresuramiento y de una violencia individual que excluían todo plan preconcebido y toda meditación previa. Hoy, el 

mal ya está hecho. Las ciudades son inhumanas y de la ferocidad de unos cuantos intereses privados ha nacido la desdicha de 

innumerables personas. 



77. 

Las claves del urbanismo se contienen en las cuatro funciones siguientes : habitar, trabajar, recrearse (en las horas libres), 

circular. 

El urbanismo expresa la manera de ser de una época. Hasta ahora se ha dedicado solamente a, un único problema, el de la 

circulación. Se ha contentado con abrir avenidas o trazar calles, que originan así islotes edificados cuyo destino se abandona 

al azar de la iniciativa privada. He aquí una visión estrecha e insuficiente de la misión que le ha sido confiada. El urbanismo 

tiene cuatro funciones principales, que son: en primer lugar, garantizar alojamientos sanos a los hombres, es decir, lugares 

en los cuales el espacio, el aire puro y el sol, esas tres condiciones esenciales de la naturaleza, estén garantizados con 

largueza; en segundo lugar, organizar los lugares de trabajo, de modo que éste, en vez de ser una penosa servidumbre, 

recupere su carácter de actividad humana natural; en tercer lugar, prever las instalaciones necesarias para la buena 

utilización de las horas libres, haciéndolas benéficas y fecundas ; en cuarto lugar, establecer la vinculación entre estas 

diversas organizaciones mediante una red circulatoria que garantice los intercambios respetando las prerrogativas de cada 

una. Estas cuatro funciones, que son las cuatro claves del Urbanismo, cubren un campo inmenso, pues el Urbanismo es la 

consecuencia de una manera de pensar, llevada a la vida pública por una técnica de la acción. 

86. 

El programa debe elaborarse a partir de análisis rigurosos hechos por especialistas. Debe prever las etapas en el espacio y 

en el tiempo. Debe unir en una fecunda concordancia los recursos naturales del lugar, la topografía del conjunto, los datos 

económicos, las necesidades sociológicas y los valores espirituales. 

La obra ya no quedará limitada al precario plan del geómetra, que proyecta, al azar de los suburbios, los mazacotes de 

inmuebles y eL polvo de las parcelaciones. Será una auténtica creación biológica con órganos claramente definidos, capaces 

de desempeñar a la perfección sus funciones esenciales. Se analizara los recursos del suelo y reconocerá las necesidades a las 

que es preciso someterse; se estudiará el ambiente general y serán jerarquizados los valores naturales. Los grandes cauces 

circulatorios serán confirmados y colocados en su justo lugar, y se determinará la naturaleza de su equipamiento según el 

uso a que estarán destinados. Una curva de crecimiento expresará el futuro económico previsto para la ciudad. Reglas 

inviolables garantizarán a los habitantes el bienestar del alojamiento, la facilidad del trabajo, el empleo feliz de las horas 

libres. El alma de la ciudad quedara vivificada por la claridad del pan. 

87. 

Para el arquitecto, ocupado aquí en tareas de urbanismo, el instrumento de medida será la escala humana. 

La arquitectura, tras el desastre de estos últimos cien años, debe ser puesta de nuevo al servicio del hombre. Debe abandonar 

las pompas estériles, volcarse sobre el individuo y crear para el bienestar de éste las instalaciones que rodearán todos los 

actos de su vida, haciéndolos más fáciles. ¿Quién podrá adoptar las medidas necesarias para llevar a buen fin esta tarea, si no 

es el arquitecto que posee un perfecto conocimiento del hombre, que ha abandonado los grafismos ilusorios y que, con la 

justa adaptación de los medios a los fines propuestos, creará un orden que llevará en sí su propia poesía? 

88. 

El núcleo inicial del urbanismo es una célula de habitación (una vivienda) y su inserción en un grupo que forme una 

unidad de habitación de tamaño eficaz. 

La arquitectura, tras el desastre de estos últimos cien años, debe ser puesta de nuevo al servicio del hombre. Debe abandonar 

las pompas estériles, volcarse sobre el individuo y crear para el bienestar de éste las instalaciones que rodearán todos los 



actos de su vida, haciéndolos más fáciles. ¿Quién podrá adoptar las medidas necesarias para llevar a buen fin esta tarea, si no 

es el arquitecto que posee un perfecto conocimiento del hombre, que ha abandonado los grafismos ilusorios y que, con la 

justa adaptación de los medios a los fines propuestos, creará un orden que llevará en sí su propia poesía? 

94. 

La peligrosa contradicción observada aquí plantea una de las cuestiones más peligrosas de nuestra época: la urgencia de 

regular, a través de un medio legal, la disposición de todo suelo útil para equilibrar las necesidades vitales del individuo en 

plena armonía con las necesidades colectivas. 

Hace años que las empresas de equipamiento, en todos los lugares del mundo, se estrellan contra el petrificado estatuto de la 

propiedad privada. El suelo —el territorio del país— debe estar disponible en cualquier momento, y estarlo a su equitativo 

valor, estimado con anterioridad al estudio de los proyectos. Cuando esta en juego el interés general, el suelo debe ser 

movilizable. Sobre los pueblos que no han sabido medir con exactitud la amplitud de las transformaciones técnicas y sus 

formidables repercusiones sobre la vida pública y privada, se han abatido innumerables inconvenientes. La ausencia de 

urbanismo es la causa de la anarquía que reina en la organización de las ciudades, en el equipamiento de las industrias. Por 

haber ignorado ciertas reglas, el campo se ha vaciado y se han llenado las ciudades por encima de cualquier límite razonable; 

las concentraciones urbanas se constituyen al azar; las viviendas obreras se han convertido en tugurios. Para la salvaguardia 

del hombre no se ha previsto nada. ÉÍ resultado es catastrófico, y casi uniforme en todos los países. Es el amargo fruto de 

cien años de maquinismo sin dirección alguna. 

 


